
¿Cómo sana Jesús las heridas
de  tu  alma?  –  Charles
Spurgeon

La naturaleza de Dios y su relación
con los quebrantados de corazón
El Salmo 147:3 presenta una imagen profunda de Jesucristo como
Aquel que sana a los quebrantados de corazón y venda sus
heridas.  Este  versículo,  breve  pero  inmensamente
significativo, nos muestra la naturaleza compasiva y poderosa
de Dios. No se trata de un ser lejano e indiferente, sino de
un Salvador que se involucra activamente en el dolor humano.
Él es a la vez el Creador del universo, que cuenta el número
de las estrellas y las llama por sus nombres, y el Médico
celestial que se inclina hacia los hombres con ternura para
sanar  sus  almas  heridas.  Esta  dualidad  –su  grandeza  y  su
cercanía– revela el carácter divino en su máxima expresión:
omnipotente y, al mismo tiempo, profundamente compasivo.

La  iglesia  edificada  sobre
corazones quebrantados
La verdadera iglesia de Cristo no se construye sobre méritos
humanos,  habilidades  naturales  o  fuerza  moral.  Se  edifica
sobre corazones quebrantados, sobre hombres y mujeres que han
sido llevados a reconocer su culpa, su debilidad y su absoluta
dependencia de la gracia divina. Solo aquellos que han sido
reducidos  a  polvo  por  el  peso  del  pecado  pueden  apreciar
plenamente la belleza del perdón. Esta dolorosa experiencia es
la  base  sobre  la  que  Dios  edifica  una  fe  auténtica,  una
alabanza  ferviente  y  una  vida  transformada.  Sin  el
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quebrantamiento, la fe puede ser superficial, y la adoración,
vacía. Por eso, el Señor se deleita en usar a los abatidos
para levantar su iglesia con cimientos firmes en la humildad y
la dependencia de Él.

La  conversión  genuina:  requisito
para ministrar gracia
Un predicador que nunca ha sido convertido no puede hablar con
autoridad  sobre  la  gracia  de  Dios.  Solo  aquellos  que  han
descendido a las profundidades de la desesperación y han sido
rescatados por la mano de Cristo pueden ofrecer verdadero
consuelo  a  los  demás.  La  autoridad  espiritual  nace  de  la
experiencia personal con el Salvador. Por eso, aquellos que
han sido quebrantados y luego sanados por Jesús son los más
eficaces al compartir el mensaje de salvación. Ellos conocen
el  dolor,  pero  también  la  esperanza.  Hablan  no  desde  la
teoría, sino desde la vivencia. Esta experiencia personal es
la que da vida a la predicación y poder al testimonio.

Cristo: el Médico de todo tipo de
corazones rotos
Cristo  es  eficaz  para  sanar  cualquier  tipo  de  corazón
quebrantado. Sus pacientes vienen de diferentes caminos de
sufrimiento: algunos por duelo, otros por traición, muchos por
el peso de la culpa o el fracaso. Pero todos tienen en común
una necesidad desesperada de sanidad interior. Y Cristo no
rechaza a ninguno. Su poder no conoce límites, y su amor no
tiene  condiciones.  Él  invita  a  todos  los  que  sufren,  sin
importar la causa, a acercarse a Él con fe. En su consultorio
divino  no  hay  casos  desahuciados  ni  pacientes  demasiado
complicados. Él sana no solo con palabras, sino con su misma
vida entregada en sacrificio. Su medicina es su cruz, y su
curación es eterna.



El quebrantamiento por el pecado:
el  que  Cristo  atiende  con  mayor
cuidado
Entre todos los tipos de quebrantamiento, hay uno que Cristo
atiende con especial ternura: el causado por el pecado. Cuando
una  persona  se  siente  verdaderamente  afligida  por  haber
ofendido  a  Dios,  cuando  su  alma  está  desgarrada  por  el
remordimiento y el deseo de cambiar, Jesús se acerca con manos
sanadoras. No lo reprende ni lo desprecia. Al contrario, lo
recibe, lo abraza y comienza la obra de restauración. Aquellos
que lloran su pecado con sinceridad pueden confiar en que
Cristo no solo los perdona, sino que les da un nuevo corazón.
Él  transforma  la  culpa  en  paz,  el  llanto  en  gozo,  y  la
desesperación en esperanza viva.

El  poder  continuo  y  actual  de
Jesucristo para sanar
La obra de sanidad que realiza Jesús no pertenece al pasado.
No es un relato antiguo ni un mito religioso. El texto dice:
«Él  sana»,  en  presente.  Esto  significa  que  en  este  mismo
momento, Jesucristo está activo, consolando corazones rotos,
restaurando vidas y dando nueva esperanza. Su poder no ha
disminuido, y su compasión no ha cambiado. Él sana hoy como
sanó  ayer,  y  seguirá  sanando  mañana.  No  hay  condición  de
miseria, pecado o dolor que esté fuera de su alcance. La
puerta de su gracia está siempre abierta, y su invitación es
permanente: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y
cargados, y yo os haré descansar”.

La  salvación  sin  límites  y  sin



excepciones
Muchas personas creen haber pecado demasiado, haber cruzado el
límite del perdón. Pero esa idea no viene de Dios. Jesucristo
declaró: “Al que a mí viene, no le echo fuera”. Esta promesa
abarca a todos, sin excepción. No importa cuán profunda sea la
herida, cuán vieja sea la culpa, o cuán oscura sea la historia
personal. Cristo tiene el poder de salvar perpetuamente a los
que se acercan a Él. En su hospital divino nunca hubo ni habrá
un caso rechazado. Él ha estado sanando corazones quebrantados
por  miles  de  años,  y  sigue  haciéndolo  hoy  con  la  misma
eficacia,  porque  su  amor  no  caduca,  y  su  sacrificio  fue
suficiente para siempre.

El  gran  Médico  y  su  medicina
perfecta
La medicina con la que Jesús sana no es otra que su propia
carne y sangre. Su sacrificio en la cruz es la cura definitiva
para las heridas del alma. Al morir en lugar de los pecadores,
satisfizo completamente la justicia de Dios, y abrió el camino
para que los hombres fueran perdonados y restaurados. Esta
expiación por sustitución es la base de toda verdadera sanidad
espiritual. El Espíritu Santo aplica esta medicina al alma con
su poder divino, y donde antes había muerte, ahora hay vida.
No hay necesidad de buscar otros remedios, porque en Cristo
está  todo  lo  necesario  para  la  salvación,  la  paz,  y  la
restauración completa del ser humano.

El  llamado  urgente  a  acudir  a
Cristo
Sabiendo que existe un Médico perfecto, el llamado es urgente:
debemos acudir a Él. No hay tiempo que perder. El corazón
quebrantado debe ser sanado, y solo Cristo puede hacerlo. Los



jóvenes, los ancianos, los hombres y mujeres de toda edad y
condición son invitados a venir a Él. No se necesita una
oración elocuente. Basta con clamar desde el corazón, incluso
con lágrimas. Cristo entiende cada gemido y responde con amor.
La  fe  es  el  instrumento  para  recibir  su  sanidad.  Una  fe
sencilla, como la de un niño que confía en su padre. Y una vez
sanado el corazón, el alma debe proclamar lo que el Señor ha
hecho, para que otros también encuentren su sanidad.

Alabanza eterna al Dios que sana
Finalmente,  cuando  el  corazón  ha  sido  sanado,  la  única
respuesta adecuada es la alabanza. No solo en el templo, sino
en la casa, en el trabajo, en cada rincón del día. No se
necesita una gran voz, sino un corazón agradecido. Aun los
tonos desafinados son dulces a los oídos de Dios si vienen de
un corazón sincero. La historia de un viejo metodista que
cantaba todo el día recuerda que el gozo verdadero brota de un
corazón restaurado. Por eso, quienes han sido sanados deben
cantar, hablar, compartir, y vivir para la gloria del Dios que
sana a los quebrantados de corazón y venda sus heridas. Su
gracia es digna de alabanza ahora y por toda la eternidad.


